Tema 8; La España del siglo XVI
X = Pregunta importante
1 El modelo político de los austrias

A. La herencia y llegada a España

Tras la muerte de Fernando el Católico, el cardenal Cisneros se ocupó de la regencia del reino de Castilla, mientras que en la corona de Aragón, la regencia fue ocupada por Alfonso, hijo natural del rey. Carlos de Gante fue proclamado rey de Castilla y de Aragón. Muchas ciudades castellanas protestaron en nombre de la reina Juana y muchos nobles se levantaron en armas, mientras que al cardenal Cisneros no le quedaba otra alternativa que reclamar la presencia de Carlos en Castilla. El rey Carlos I desembarcó en Asturias. Venía con una corte extranjera compuesta por flamencos y alemanes. Se celebraron las primeras Cortes de Castilla en Valladolid, donde Carlos hizo el juramento de respeto y fidelidad a las leyes de Castilla. Se desplazó al reino de Aragón y en Zaragoza y Barcelona juró los fueros; cuando llegó la noticia de su elección como emperador de Alemania, no pasó por los Reinos de Valencia y de Mallorca, donde debía haber jurado sus fueros. Los problemas de España irán unidos a los problemas de Europa durante los reinados de Carlos I y de Felipe II.
B. La monarquía autoritaria y polisinodial

España era un conjunto de Estados diferentes que sólo tenían en común la figura del rey y la religión católica, cuya defensa estaba en manos de la Inquisición, completando la expulsión de los judíos y persiguiendo a protestantes y musulmanes.

Tanto Carlos I como Felipe II mantuvieron las Cortes, los fueros y costumbres de cada uno de los reinos de las Coronas de Castilla y Aragón, pero intentaron crear una monarquía fuerte y autoritaria por dos medios: el incremento de la diplomacia y de los gastos en las embajadas y la modernización institucional del sistema polisinodial en los diferentes reinos, con la introducción de los secretarios reales. Todas las decisiones eran escritas y archivadas por una burocracia al servicio del rey.

Para consolidar su poder, el rey creó diferentes Consejos especializados en asuntos concretos. Se mantuvieron el Consejo Real de Castilla, el de Aragón y el de Navarra. Carlos I creó nuevos Consejos: de Hacienda, de Guerra, de Órdenes Militares y de Indias. Con Felipe II se consolida el sistema al crear los Consejos de Italia, de Flandes y de Portugal. Todos ellos tenían una composición parecida a la del Consejo de Aragón.

C. La Corona de Aragón

Estaba formada por tres reinos, un principado y en cada uno de ellos el rey delegaba sus poderes en un Virrey. Cada territorio gozaba de amplia autonomía, con instituciones, leyes y Cortes propias. En ellos seguía vigente la teoría pactista y para cambiar una ley era necesaria la aprobación de las Cortes. En las Cortes de la Corona de Aragón, éstas podían presentar quejas o denunciar contrafueros al rey y pedirle solución a estos problemas antes de concederle los préstamos o tributos solicitados.

También disponían de autonomía administrativa y de gobierno las cuatro gobernaciones de Valencia, las dieciséis veguerías de Cataluña y las seis juntas de Aragón. Igualmente existía un defensor de los fueros.
D. La Corona de Castilla

La implantación del autoritarismo en la Corona de Castilla se vio facilitada por su uniformidad; Carlos I y Felipe II fundamentaron su política militar, administrativa, fiscal o diplomática, la que aportaba mayores impuestos, soldados y colaboraciones a la política de los Austrias.
Dos excepciones deben señalarse, que corresponden a los territorios vascongados y al reino de Navarra: mantuvieron sus propias leyes e instituciones. Navarra conservó sus propias Cortes y sus cinco merindades, disfrutando de amplia autonomía frente a los limitados poderes del Virrey. Por otra parte, tanto el señorío de Vizcaya como las provincias de Guipúzcoa y Álava mantuvieron un órgano representativo, las Juntas Generales, los privilegios y fueros en sus villas y las Hermandades. 

Castilla fue el centro de la política de España y aportaba parte de los ingresos de la Hacienda Real. Carlos I estableció la capital en Valladolid, mientras que Felipe II la trasladó a Madrid, quedando consolidada esta capitalidad tras la incorporación de Portugal.

2 El imperio de Carlos I. Comunidades y Germanías

A. La sublevación de las Comunidades castellanas

El rey convocó Cortes en Santiago y La Coruña con la intención de salir hacia Alemania una vez obtenidas las rentas de Castilla. Antes de partir, Carlos I dejó como gobernador de Castilla a Adriano de Utrecht y se inició la revuelta de las Comunidades castellanas, con el apoyo de gran parte de la Iglesia y de la nobleza. En las ciudades murcianas, el movimiento se convirtió en un ataque contra la oligarquía municipal, mientras que Andalucía y las ciudades costeras del cantábrico apenas apoyaron el movimiento y no participaron en la “Junta Magna”. 

La Junta era un órgano supremo de las ciudades con voto en las Cortes. No contaron los junteros con el apoyo de la reina Juana. Durante unos meses hubo dos gobiernos en Castilla, el de la Junta Magna, en Ávila y el de Adriano de Utrecht, en Medina de Rioseco. Éste último se atrajo a la alta nobleza y también a los comerciantes del consulado de Burgos, ciudad cuyo regimiento decidió abandonar la Junta y apoyar a Adriano; con Burgos estaban unidos y dependían económicamente los diferentes puertos del norte. Otras ciudades hicieron lo mismo cuando estallaron revueltas rurales en los alfoces, que pedían su libertad frente a las ciudades. Pero la nobleza no podía permitir estas libertades y, por ello, apoyaron a las tropas realistas. Proporcionaron las últimas victorias a los comuneros, que fueron derrotados por las tropas aliadas de Adriano y de la alta nobleza en la batalla de Villalar, siendo ajusticiados en la plaza de la ciudad sus tres líderes.

B. Las Germanías de Valencia y las revueltas en Baleares

En las ciudades de los reinos de Valencia y de Mallorca hubo también revueltas antiseñoriales y antimudéjares por varias causas: el rey no vino a estos reinos a jurar los fueros, la corrupción generalizada en la clase municipal dirigente, el hambre debido a la escasez de trigo, los efectos causados por una intensa peste y la existencia de una piratería corsaria en sus costas que provocaba inseguridad y descontento.

En Valencia, el rey apoyó el reclutamiento de vecinos hermanados de los gremios y parroquias de las ciudades y el pueblo se dotó de armas, al mismo tiempo que la nobleza y el propio virrey salían de la ciudad de Valencia huyendo de la peste. Ello provocó un vacío de poder que fue aprovechado por los agermanados, quienes establecieron la llamada “Junta de los Trece”, que se rebeló contra la nobleza y el patriciado urbano. Este último huyó de las ciudades y se puso al servicio de las tropas reales. Éstas acabaron con el movimiento tras la decisiva batalla de Almenara y la de Orihuela. El Virrey entraba en la ciudad de Valencia y mandó ajusticiar al más radical de los agermanados, Vicente Peris. Xátiva y Alzira se rindieron en diciembre y al año siguiente fue nombrada virreina de Valencia Germana de Foix, que inició una represión contra los agermanados, en el mismo año en que llegó el perdón del rey Carlos. Similar fue la evolución de la revuelta de los forenses y menestrales en las ciudades de Mallorca. 
C. Los problemas europeos del Imperio

I. Los turcos eran un peligro para el reino de Austria y para las posesiones hispanas en el Mediterráneo. Los jenízaros turcos habían ocupado el reino de Hungría. Cuando amenazaban con invadir Austria, Carlos logró que levantaran el sitio de Viena y en el Mediterráneo se conformó con conquistar Túnez y con una derrota en Argel, que se convirtió en la base de la piratería musulmana.

II. Francisco I de Francia fue el rival de Carlos I para acceder al título de emperador alemán y le disputó también el ducado de Milán, contando con el apoyo de la república de Venecia y de los Estados Pontificios. La guerra frente a Francia se saldó en la batalla de Pavía, donde el propio Francisco I fue hecho prisionero y dos años estuvo preso en Madrid. Milán quedó bajo dominio de Carlos I, lo que provocó el descontento del papa, quien tuvo que huir de Roma cuando las tropas españolas entraron en la ciudad y la saquearon. Estos triunfos en Italia se completaron cuando se logró que Génova pusiese al servicio de Carlos I su puerto, sus barcos, sus comerciantes y sus banqueros, quienes serán los prestamistas de la Corona española.

III.  Carlos V obtuvo un gran fracaso frente a los protestantes, pues no logró evitar la ruptura de Inglaterra con Roma, ni logró frenar la expansión del luteranismo en el norte de Alemania. Carlos V, con la ayuda de la infantería española, logró triunfar frente a la Liga Smalkalda, consiguiendo la victoria en la batalla de Mühlberg; pero al año siguiente, con el apoyo del nuevo rey francés, se reanudaron los conflictos contra los príncipes protestantes del Imperio Alemán y Carlos tuvo que huir a Italia y, luego, no fue capaz de vencer en Metz.  Por la Paz de Augsburgo reconocía la libertad religiosa en el Imperio. Tras esta derrota, Carlos se retiró al Monasterio de Yuste después de renunciar a la corona imperial y al reino de Austria, mientras que la corona hispana, el condado de Borgoña y los Países Bajos quedaron en manos de su hijo Felipe, quien ya gobernaba en Milán y en los Países Bajos.

  3 La monarquía hispánica. Felipe II y la unidad ibérica
A. La herencia de Felipe II

Felipe II recibió de herencia de su padre las coronas hispanas de Castilla y de Aragón, junto con los Países Bajos, Luxemburgo y Franco-Condado. También heredó la costumbre de delegar las negociaciones con los Consejos en manos de secretarios reales y la defensa de la religión, siendo la Inquisición la encargada de perseguir a los que no cumplieran la doctrina de la Contrarreforma católica en todos sus territorios. Éste será el origen de los problemas principales de su reinado, que se caracterizó por la negociación con rebeldes y herejes.  
B. X La lucha contra el Islam en la Península (moriscos) y en el Mediterráneo (turcos). El viraje de 1568

La unidad religiosa no fue auténtica: los mudéjares musulmanes en Castilla habían sido obligados a convertirse en cristianos. De esta forma pasaron a llamarse moriscos o cristianos nuevos, la mayor parte de ellos mantuvieron sus costumbres, lengua y religión, las mismas que tenían los turcos y piratas que dominaban el Mediterráneo y que saqueaban las costas españolas, algunas veces con la colaboración de ciertos moriscos.

Al atacar los turcos Menorca, creció la agitación morisca en los territorios aragoneses y dos años después, Felipe II decretó la fortificación y defensa de la costa para poder repeler cualquier ataque, autorizando a los cristianos viejos a apoderarse de los bienes de los moriscos fugitivos. Dos años más tarde, los moriscos granadinos ya esperaban la ayuda turca para iniciar el alzamiento.
En 1568 se produjo un importante “viraje” político que se debió a la rebelión de los moriscos en Granada y la sublevación calvinista de los Países Bajos, además de la muerte del príncipe Carlos, heredero de la Corona. Esto fue el origen de la “Leyenda Negra”. Felipe II prohibía el estudio en universidades extranjeras, se pretendía reducir las influencias italianas y que los monasterios de la orden del Císter en España no tuviesen que pagar a su sede en Francia, por estar este país invadido por “la mala secta de Lutero”. En el caso de los moriscos de Granada, Felipe II intentó llevar un control represivo sobre los cristianos nuevos. Firmó un decreto que les prohibía el uso del árabe y otras costumbres, lo que provocó su sublevación.

La rebelión de más de 30.000 moriscos comenzó en las Alpujarras granadinas y coincidió con una crisis en el comercio de la seda. Durante estos años existió el peligro de una invasión turca así como de una revuelta de los moriscos aragoneses y valencianos. Algunos cristianos viejos hicieron razzias en el reino de Granada para saquear poblaciones y esclavizar moriscos, que eran vendidos en el Reino de Valencia. Incluso después de haberse sofocado la rebelión granadina, continuó la compra de esclavos. El poder central decretó la dispersión por Castilla y Andalucía de los moriscos de Granda, que sería repoblada por castellanos, asturianos y gallegos. Al terminar la guerra granadina, Don Juan de Austria se puso al frente de la Armada organizada por la Santa Liga en la batalla naval en el golfo de Lepanto.

C. Las intrigas de Antonio Pérez y la crisis del foralismo aragonés

Felipe II se apoyó en dos ideologías opuestas: la conservadora y dura del Duque de Alba y la más liberal de los Mendoza y el príncipe de Éboli, quienes apoyaron para ocupar la secretaría de Estado de Antonio Pérez, procedente de una familia judeoconversa aragonesa. Pérez insinuaba al monarca falsas informaciones sobre las sospechas de traición que Felipe II tenía de su hermanastro, recibidas de su secretario Escobedo. Escobedo fue asesinado por orden de Antonio Pérez, quien contaba con el consentimiento de la princesa de Éboli. Ambos fueron arrestados, aunque Antonio Pérez siguió trabajando y figuró como secretario; escapó de la cárcel de Madrid y se refugió en Aragón. Allí invocó el “Privilegio de Manifestación” y la custodia de “Justicia de Aragón”, que lo mantuvo en la cárcel de Zaragoza mientras la sentencia del nuevo juicio en Castilla lo condenaba a muerte. El grupo del Duque de Alba se hizo con el control político y promovieron el viraje filipino: unidad ibérica, guerra con Inglaterra e implicación en las guerras de religión en Francia.

Felipe II se enfrentó con las instituciones forales aragonesas y promovió un juicio de la Inquisición contra su ex-secretario, que fue llevado a la cárcel de Zaragoza. Gracias a un motín, Pérez logró escapar de la prisión y huir a Francia. Mientras, las tropas castellanas entraron en el reino de Aragón y se recortaron los fueros aragoneses en las Cortes de Tarazona. Antonio Pérez promovió una revuelta de los moriscos aragoneses y una alianza antifelipista, que fracasaron.

D. La rebelión en los Países Bajos y la Unidad Ibérica

 La excesiva intervención de Felipe II en los Países Bajos produjo una serie de revueltas que condujeron a una rebelión cada vez más generalizada. El cardenal Granvela propició los primeros descontentos al establecer una guarnición de soldados españoles en las fortalezas holandesas e introducir el Tribunal de la Inquisición, lo que disgustó a la burguesía y nobleza de las provincias del Norte. Los condes de Horn y de Egmont así como el príncipe Guillermo de Nassau, se convirtieron en los líderes de las rebeliones.
Felipe II decidió reprimir esta revuelta por la fuerza y envió al Duque de Alba con 10.000 veteranos españoles que se encargaron de perseguir a todos los herejes e implantar nuevas leyes e impuestos. Esto provocó una segunda rebelión y su correspondiente represión por Alba. Felipe II se declaró en bancarrota y se produjo el motín y saqueo de Alost y Amberes por las tropas que no cobraban sus soldados. Las provincias del Norte luchan por su autonomía y forman la Unión de Utrecht para lograr el autogobierno y defender la práctica del culto calvinista. Las provincias del sur formaron la Unión de Arrás y aceptaron la obediencia al rey de España y la defensa del catolicismo. La guerra se transformó en un enfrentamiento entre el Norte y el sur.

En Portugal, las tropas castellanas al mando del Duque de Alba entraron para defender los derechos a la corona de Felipe II. La incorporación de Portugal y de sus posesiones en las Indias orientales, América y Norte de África conllevó el dominio del Atlántico por Felipe II y mejoró la situación estratégica del imperio hispánico. Los Países Bajos del Norte proclamaban su independencia y continuaron una larga guerra.

E. La crisis de la economía y bancarrotas financieras

El sector primario en Castilla se caracterizaba por un predominio de la ganadería, dedicada a la exportación de la lana hacia Flandes. La agricultura en las tierras del interior se dedicaba a la producción de cereales, con sistema de barbecho y con técnicas tradicionales.

El comercio exterior se basaba en la exportación de materias primas hacia Europa, a la que se compraban productos industriales artesanales para consumo peninsular o para enviar a América. El comercio interior se vio frenado por las aduanas existentes entre los reinos y por la ausencia de mejoras en las comunicaciones entre Castilla y los territorios de la periferia. Madrid se convirtió en el nuevo centro comercial y financiero. El gran error de la política del rey consistió en no hacer caso de los consejos que le daban representantes de la llamada Escuela de Salamanca. Éstos le indicaban al rey la necesidad de establecer una política proteccionista para favorecer e impulsar la propia producción artesanal y evitar la compra de productos extranjeros, con dos finalidades: impedir la salida de la Península de gran parte de la plata americana y desarrollar la producción industrial artesanal y el comercio con la exportación de dichos productos.
Para hacer frente a los gastos del ejército en Flandes y la guerra contra Francia y el Papa, Felipe II decretó su primera bancarrota. Reconvirtió las Deudas de la Hacienda en juros y pagó a sus banqueros con una serie de donaciones de tierras de realengo. Al concluir el siglo, la economía española estaba en el preludio de las graves crisis del siglo XVII.

4 Sociedad y economía
A. Población y sociedad

La mayor parte de la población se concentraba en la zona norte de Castilla, seguida del valle del Guadalquivir y el reino de Valencia.

Si nos fijamos en su estructura social debemos señalar el empobrecimiento de las clases medias, junto a una expansión de la alta burguesía, que compra títulos de nobleza que el rey vendía para cubrir los gastos de la política exterior.

Como la mayor parte de los impuestos recaían sobre el Tercer Estado, se originó un empobrecimiento de la población rural y el aumento de un proletariado urbano cada vez con menos recursos. Ello provocó un descenso de la población en las ciudades industriales castellanas, mientras que las ciudades comerciales del Mediterráneo o de Andalucía aumentaron sus negocios y su población.

Existía una fuerte discriminación hacia las minorías raciales o religiosas y una población marginal de mendigos, bandoleros y un número de esclavos en aumento.

B. Interdependencia económica entre España y América

América tuvo una doble dependencia respecto de Castilla, que controlaba las instituciones, y tanto el suelo agropecuario como el subsuelo eran dominios que dependían directamente del Rey.  

La explotación económica de las Indias permitió financiar su política a Carlos V y a Felipe II, gracias a las minas de azogue y plata.

El comercio con Hispanoamérica se estableció mediante dos flotas llamadas la Armada de Nueva España y la Flota de los Galeones, y el coste de éstas se gravaba a la mercancía transportada mediante un impuestos llamado “avería”. El elevado coste del sistema determinó que el comercio desde la Península se limitase a mercancías muy costosas o de lujo.

C. La revolución de los precios y sus consecuencias sociales
La llegada de plata americana elevó rápidamente los precios y los salarios en España, originando unas manufacturas más caras que las del resto de Europa, lo que anuló sus posibilidades de exportación, sobreviniendo la crisis.
Las consecuencias sociales repercutieron sobre la pequeña burguesía y el campesinado, que se empobrecieron, lo que hizo aumentar el número de mendigos y el de bandoleros y bandidos, lo que creó inseguridad en los alfoces castellanos y en las veguerías catalanas. Gran parte del campesinado español vio en América una posible solución a sus problemas. La Casa de Contratación recibió la orden de remitir a Nueva España cuantos agricultores pudiera, además de plantas, árboles y semillas.

Casi el 40% de los emigrantes eran andaluces y el resto de las dos Castillas, León y Extremadura. Se trasladan menos aventureros y más mujeres con sus hijos que parten a América para reunirse con el cabeza de familia.  Aumentó el número de emigrantes canarios, vascos, asturianos, gallegos y navarros; los procedentes de la Corona de Aragón fueron muy pocos.
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